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Dedicado a cualquiera que piense que estoy escribiendo sobre ellos.

Soy 

K’Anne 
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Alinta miró la larga fila de carros llenos de provisiones que los seguían y, más allá, el enorme rebaño de ovejas que poseía su esposo. Todavía no entendía el concepto de propiedad, por lo que siempre pensó en todo como propiedad exclusiva de Mel. Observó a los perros parecidos a dingos a ambos lados del rebaño y a los hombres nuevos, que ayudaban a pastorear más de diez mil ovejas. Las decenas de miles de cascos levantaron nubes de polvo y se filtraron sobre la tierra del Outback. Cuando se detuvieron, también se asentó sobre la gente, los caballos y las ovejas mismas. Alinta miró a su marido que cabalgaba a su lado y sonrió. Mel había sugerido que montara a horcajadas, ya que sería más fácil mantener el equilibrio que con la silla de costado que había montado anteriormente. Estaba descubriendo que agarrarse a los costados del caballo era mucho más fácil que mantener el equilibrio encima de una silla de montar. Sostenía a su pequeña hija de un mes en un ingenioso abrigo que había ideado, que sujetaría a la bebé y la mantendría segura mientras cabalgaba. También le permitió amamantar a la niña cuando tenía hambre y le liberó los brazos para sostener las riendas del caballo mientras cabalgaba. Estaba aprendiendo a que realmente le gustaran estas extrañas bestias que no había conocido en su vida mientras crecía. Los encontró inteligentes, en su mayoría amables y muy serviciales. Todavía podía usar sus propias piernas para viajar, pero parecían ir mucho más lejos y mucho más rápido cuando estaba sobre los animales. Ahora, con su hija Ainia a cargo, apreciaba la fuerza de los animales. 

Alinta vio las colinas abovedadas más adelante y se alegró. Significaba que pronto estarían en la tierra que su esposo había reclamado para la estación que ella estaba estableciendo. Alinta entendió ahora que estas personas blancas necesitaban la propiedad de la tierra, y aunque todavía no entendía todas las sutilezas, estaba aprendiendo. Mel la había llamado Estación Lawrence, dando a entender al usar su nombre que ella era la propietaria de la tierra. Alinta también reclamó parte del nombre de Mel como propio ahora. La conocían como Alinta Lawrence, y eso le gustaba. Significaba que pertenecía a Mel para siempre. Mel le había explicado que, dado que ahora estaban casadas, se pertenecían la una a la otra para siempre. Alinta se consoló con ese hecho.

La larga fila de carretas disminuyó la velocidad cuando los hombres desmontaron y comenzaron a despejar un camino usando las diversas herramientas que llamaron machetes, hachas y palas. Las herramientas les permitieron hacer lo que llamaron una vía hacia la estación Lawrence, que se unía a la estación que acababan de dejar y que era propiedad de sus amigas, Fabiola y Carmen. Se llamaba Estación Gemela. Alinta nunca antes había tenido amigas y estaba complacida de que estaba aprendiendo a apreciar a estas mujeres, que también se hacían llamar sus amigas. Alinta vio que los hombres estaban haciendo el camino hacia el primero de los rediles que ella y Mel habían construido cuando llegaron a esta tierra virgen con su rebaño el año anterior. En ese momento, había solo cuatro mil ovejas, pero Mel había elegido ovejas maduras, de tres y cuatro años, para que tuvieran mellizos e incluso múltiplos más grandes cuando comenzaran a dar a luz. Las ovejas habían superado sus expectativas y ahora tenían más de diez mil ovejas. Alinta no comprendía números tan altos, pero Mel le había enseñado a contar en inglés con los dedos y ahora le estaba enseñando cómo podía aprender el concepto de números aún más altos usando sus propios dedos de manos y pies y la idea de las manos de otras personas. Le encantaba este aprendizaje y estaba ansiosa por saber tanto como Mel. La mujer blanca sabía mucho porque había ido a la escuela y tenía tutores, y disfrutaba ayudando a Alinta a aprender estas cosas.

Mel había explicado que dejarían algunas de las ovejas en un redil con uno de los hombres y posiblemente con un hombre más joven o un niño llamado jackaroo o asistente. Alinta no entendía exactamente lo que hacía un jackaroo, pero sabía que era para ayudar con las ovejas, y eso era lo suficientemente bueno para ella.

Mel también había explicado que construirían esta vía para conectar los diferentes pliegues hasta que llegaran donde ella quería construir su estación de origen. De allí saldría otra vía desde su estación a otras vías que llevarían a los pueblos. Alinta recordaba los pueblos de la época de su captura y no le gustaba la idea de volver a uno. Había sido fascinante visitar una tienda, pero no entendía la mayoría de las cosas que veía allí. Ahora, muchas de esas cosas las llevaban en sus provisiones, y Mel había pedido muchas más para usarlas en el establecimiento de la estación que tanto deseaba. Alinta podía sentir el entusiasmo de Mel por ello y, aunque no entendía del todo el concepto, deseaba desesperadamente ayudar a su marido en todo lo que pudiera. Mel fue muy paciente al explicar estas cosas a la mujer aborigen, que no podía relacionar estas ideas con nada en su propia cultura. Ahora que estaba en el mundo del hombre blanco, aceptaría estas cosas porque Mel se las explicó.

Las vías que fluían hacia el este y el sur desde su estación conducían a otras vías más establecidas que eventualmente conectaban con las ciudades y les permitirían recibir muchas más ovejas y otros suministros que Mel había ordenado llevar a su estación. Mientras tanto, Mel aún tenía que construir las vías, los rediles para albergar a las ovejas y su hogar. El hogar de Alinta estaba dondequiera que estuviera Mel, y estaba contenta con eso. No necesitaba una casa, algo que ahora entendía de sus dos visitas a Twin Station, donde se quedaron en una de las casas de los ganaderos adicionales. Mel prometió construirle una casa cuando finalmente construyeran la pista donde ella quería su hogar. Alinta entendió que la casa estaría al lado de ese hermoso y exuberante valle verde que Mel había encontrado. Estaba lleno de pastos altos, un arroyo serpenteaba a través de él e incluso había una cascada. Era un lugar muy agradable, y Alinta lo amaba casi tanto como Mel.

Alinta se preguntó pensativa cuándo volverían a besarse Mel y ella como antes. También sabía que había más, pero no sabía qué. Sabía que anhelaba más de lo que ellas tenían. Mel era ahora su compañera para siempre según el hombre del libro, que las había casado y bautizado a su hija, Ainia, pronunciado ah-nee-ah. Mel le había asegurado que el bautismo era algo cristiano y estaba agradecida de saber que su hija se había salvado. No estaba segura de qué se salvó, pero Mel parecía complacida de que estuvieran legalmente casadas ​​y su hija fuera salvada por la eternidad. Uno de los hombres se dirigió a Alinta y ella se alegró cuando se refirieron a ella como la Sra. Lawrence. Mel había explicado que esto era una señal de respeto ya que ahora estaban casadas. Tener dos nombres no era exactamente nuevo para Alinta ya que anteriormente había tenido su afiliación tribal, pero nunca antes había encontrado la necesidad de usarlo. Su familia y su tribu sabían que ella pertenecía, pero los blancos tenían un concepto completamente diferente y ella estaba tratando de aprenderlo y comprenderlo. Volvió a mirar a Ainia y sonrió. Su hija tenía tres nombres, Ainia Mary Lawrence, y recibió el nombre de una mujer amazona. Las amazonas eran una tribu diferente de mujeres guerreras, y Alinta estaba orgullosa del nombre que Mel había elegido para su hija. Su hija sería criada como una mujer blanca, y cuando la mujer aborigen miró a la bebé, ya podía ver que su hija se veía más blanca que cualquier bebé nacido en su tribu. Estaba orgullosa de su hija.

Se hizo un segundo fuego para los hombres que trabajaban para Mel, este más cerca del redil y de las ovejas. Alinta habría preparado suficiente comida para todos, pero Mel la detuvo. Mel explicó que solo debía hacer suficiente comida para ella, Mel y Ainia, además de los invitados especiales. Explicó que los hombres, incluidos los dos con esposa, se mantendrían separados porque así se hacía. Mel había explicado además que estos eran empleados que trabajaban para ellos. Alinta no entendía completamente acerca de los empleados, pero las nuevas mujeres, las esposas de los hombres, habían sido amables con ella y ella lo apreciaba.

Mel alimentó a los perros esa noche, elogiándolos, hablándoles y acariciándolos. Le dio un poco más a las dos perras que habían dado a luz ya que sus cachorros aún eran pequeños y estaban amamantando. A Alinta le gustaba llevar a esos cachorros en bolsas adheridas a su silla de montar. Eran tan lindos y pequeños. Sus ansiosas madres seguían a su caballo de cerca y estaban ansiosas cada vez que se detenía para alimentar a sus crías. Ella entendió cómo se sentían mientras sostenía a Ainia más cerca. Preparó arroz, guisantes y cordero para su familia y, como beneficio adicional, agregó algunas frutas naturales que encontró que parecían crecer por todas partes. Sabía que Mel los apreciaba y sabía que Mel se sintió aliviada cuando dejó de comer larvas y otros insectos, además de serpientes y roedores. Mel no le había ordenado que se detuviera, pero había visto las caras que hacía Mel cuando los comía, y se enteró de que Mel los encontraba repugnantes.

Esa noche, se acurrucaron juntos en la cabaña construida apresuradamente y se besaron, pero Mel la detuvo antes de que las cosas fueran más lejos. Alinta accedería a cualquier cosa que Mel quisiera, confiando en ella y permitiéndole tomar la iniciativa ya que no sabía nada de lo que estaba por venir. En algún momento durante la noche, Ainia comenzó a inquietarse, y Alinta se levantó para cambiar al bebé, la hizo callar con canturreos y la alimentó, para que no despertara a Mel ni a los demás. Era subliminalmente consciente de que Mel la observaba mientras caminaba y mecía a la bebé después de alimentarla, y se preguntó qué estaría pensando Mel.

Al día siguiente, los hombres se levantaron temprano enjaezando los bueyes que estaban usando con los muchos carros que llevaban sus suministros para la estación. Continuaron cortando arbustos y árboles, usando campos abiertos siempre que fue posible mientras cortaban el camino hacia el desierto.
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Varias semanas después, llegaron a lo que sería su estación de origen. Ya no tenían ovejas que atender después de dejar la última del rebaño con un ganadero en el quinto redil que Mel y Alinta habían construido antes. Los hombres que quedaron comenzaron a talar árboles y ceñirlos. Ceñir era un término nuevo para Alinta, pero Mel explicó que si cortaban los árboles, morirían y se fortalecerían, y solo los talarían cuando realmente los necesitaran. Aparentemente, necesitaban un suministro de madera para la casa, los graneros y los cobertizos que construirían. Recién llegada de Twin Station, Alinta comprendió para qué se utilizarían esos edificios.

Observó cómo Mel y algunos hombres desenrollaban cuerdas de varias longitudes y clavaban estacas en el suelo. Estos eran los contornos de donde irían sus edificios.

El primer edificio se llamó bunkhouse o cuartel para los hombres. Esa fue otra de esas palabras duales que confundieron a los aborígenes porque algunas palabras eran inglés americano y otras eran inglés australiano. Mel usó ambos y se rió de sí misma al respecto. Lamentó haber confundido a Alinta, pero sabía que necesitaría saber ambos términos a medida que aprendiera a hablar el idioma y entendiera el significado de las palabras.

Alinta se sorprendió al ver a los hombres hacer rodar rocas y cantos rodados a lo largo de estas cuerdas y talar los árboles. Cortaron los árboles nuevamente en lo que llamaron aserraderos, haciendo que la madera se ajustara a lo que querían construir. Se quedó atónita cuando usaron la piedra del hombre blanco—metal, se corrigió mentalmente—para mantener la madera en el lugar que deseaban. Observó con asombro cómo el edificio se elevaba ante ella. Mel dijo que quería que el barracón fuera lo suficientemente grande para alojar al menos a dos docenas de hombres. Alinta aprendió que una docena eran ambas manos más dos dedos de los pies. Dos docenas significaba sus manos y las manos y los cuatro dedos de los pies de Mel. Le resultó fácil imaginar eso en su cabeza, y ni siquiera se dio cuenta de cuándo ya no necesitaba contar con los dedos de las manos y los pies.

Alinta se enteró de que tenían que cavar un hoyo para cortar la madera. Usaron algo llamado serrucho, una de sus fantásticas herramientas de metal con dientes en sus bordes afilados para cavar en los árboles. Una de las personas podía aserrar en este hoyo, pero avanzaba más rápido si alguien estaba en el otro extremo para ayudar a tirar y empujar. Mel dio un giro, y el polvo la volvió loca cuando se asentó en su camisa, abrigos y cabello. Alinta la acompañó mientras se deslizaba hacia el hermoso valle para bañarse y deshacerse de estos pequeños trozos de madera que le causaban picazón debido a todo el sudor que estaba haciendo bajo el sol caliente mientras aserraban los árboles en las longitudes de madera requeridas.

Alinta se sobresaltó cuando dos de los hombres se enfrentaron por trabajar en el pozo de la sierra. “¡Es tu turno!” uno de los ganaderos le dijo a otro, exigiendo que bajara al pozo y usara las sierras. Las tablas se estaban construyendo y el cuartel estaba casi completo. Mel quería que el techo fuera de pizarra, y uno de los hombres sabía cómo instalarlo usando cualquier roca plana que pudiera encontrar. Se convirtió en un juego para los hombres buscar y encontrar las rocas planas. Las rocas se perforaron en un extremo y luego se perforaron clavos en el techo de madera, protegiendo aún más el edificio de los elementos. Alinta disfrutó de la caza de estas rocas junto con las otras mujeres. Ella los ayudaría usando su palo de recolección para quitar las rocas del suelo o de los afloramientos. Como siempre, Ainia iba envuelta en un chal sujeto al pecho mientras trabajaba, para poder darle de comer cuando fuera necesario.

“No voy a hacerlo. No puedo soportar el polvo en mi nariz, y mis ojos me picaron durante tres días la última vez. Pastorearé ovejas, cortaré árboles y construiré, pero no entraré en ese pozo de sierra, ¡y no me puedes obligar!” protestó el hombre.

“¡Te obligaré!” el otro hombre comenzó, inclinándose hacia el hombre con los puños cerrados, pero Mel estaba allí en ese momento, después de haber escuchado el alboroto. Alinta se quedó mirando, asustada por las voces alzadas y considerando huir. Se calmó una vez que vio a Mel; su esposo siempre parecía saber exactamente qué hacer.

“Aceptaste trabajar para mí. Eso significa que harás cualquier trabajo que se te asigne en este lugar. Si no haces lo que te corresponde, entonces no trabajarás para mí”, le dijo, interponiéndose entre él y el otro ganadero. “Tú no eres dueño de todo esto”, hizo un gesto hacia la tierra virgen que los rodeaba, las pilas de árboles, las tablas de madera que se acumulaban, el edificio en el que estaban trabajando y las cercas que tomaban forma. Dos de los hombres estaban marcando edificios adicionales que Mel quería para un cobertizo de esquila, un par de graneros e incluso un gallinero. “Acabas de venir aquí y reclamar todo esto. ¿Quién eres tú para darme órdenes?” preguntó beligerante. “Pensé que era tu empleador. Aceptaste las condiciones que les expliqué a todos. Si no te gusta, entonces regresa a Wilcannia”.

“¿Me correrías así? ¿Después de todo el trabajo que hice para ayudarte a llegar aquí?”

“Aceptaste trabajar para mí. Te dije que todo era nuevo, estaba crudo y que habría mucho trabajo, pero también te prometí mucha comida y aceptaste. Si no estás dispuesto a hacer todo el trabajo, entonces no te quedas en mi tierra”. Se inclinó y Alinta se preocupó por ella. Se preguntó qué haría el hombre. Mel lo desafiaba a que le diera un golpe, y sabía que le dolería porque él era tan grande como ella. Mel observó cada movimiento que hizo, con la esperanza de agacharse a tiempo cuando finalmente hizo su movimiento.

“¿Qué pasa con mi salario?” preguntó, sonando más enojado de lo que Mel había imaginado que podría estar. Alinta había visto eso que llamaban pago. Eran pequeños papeles y monedas de metal que no entendía, pero Mel le había explicado que estas cosas tenían valor y se entregaban a cambio del trabajo que hacían. Alinta no vio cómo estas pequeñas cosas podrían tener el mismo valor que el arduo trabajo que hicieron estos hombres, pero aceptó la explicación de Mel.

“Tengo tu paga y te daré provisiones para dos semanas, lo suficiente para que regreses a Wilcannia”. “¿Me convertirías en un fanfarrón? Hay otros trabajos que podría hacer además de eso”, hizo un gesto hacia el pozo de la sierra donde los hombres miraban hacia arriba, horrorizados por la forma en que le estaba hablando al dueño.

“Te estás convirtiendo en un fanfarrón. Aceptó trabajar y no está haciendo su parte justa. Reúna su equipo, y tendré sus suministros y paga listos. Alinta sabía que un fanfarrón era un viajero que iba de estación en estación. A veces ayudaban con pequeñas tareas o incluso apagando incendios mientras ganaban lo suficiente para alimentos y suministros. Otras veces, simplemente viajaban de estación en estación, básicamente pidiendo limosna. Se había sorprendido de cuántas personas hacían esto, habiendo conocido a algunos de ellos en Twin Station, y parecía que siempre eran hombres. No creía que fuera muy diferente a un paseo, algo que Mel no entendió cuando trató de explicarlo.

El hombre se dio la vuelta, disgustado, pero no sin antes murmurar: “De todos modos, preferiría no trabajar para un amante de los mapaches”.

“¿Qué dijiste?” Mel rugió. Alinta se sorprendió al escuchar que la voz de su esposo se elevaba hasta este punto. Nunca antes había escuchado a la gran mujer gritar así.

Se dio la vuelta y finalmente encontró la pelea que había estado buscando. “Dije que no me gustaría trabajar para un amante de los mapaches”, señaló hacia Alinta. Alinta parpadeó, dándose cuenta de que estaba siendo arrastrada a la pelea y no estaba segura de lo que significaban las palabras. Ella no entendía, pero podía ver cómo las palabras afectaban a Mel... ¡estaba furiosa!

Mel no dudó. Su puño inmediatamente se elevó como su padre le había mostrado hace mucho tiempo y ella lo había usado muy pocas veces. Ella golpeó al hombre en su gran boca. Se había asegurado de que su pulgar estuviera metido, para que no se rompiera. Las niñas tendían a olvidar esto y a menudo se rompían los pulgares, pero Mel no había sido una niña en mucho tiempo. Se sintió bien cuando su puñetazo dio en el blanco, y ella lo siguió con una izquierda en el estómago del hombre, que sobresalía mientras su espalda se arqueaba por el golpe en su boca. Cuando él se inclinó para recibir el golpe en el estómago, la rodilla de ella estaba levantada y su cabeza cayó hacia atrás cuando el hueso golpeó su nariz. Él bajó. Mel se pasó el dorso de la mano por la boca. Respiraba con dificultad y Alinta estuvo tentada de ir hacia ella. “¡Sal de mi estación!” ella le dijo al hombre caído: “Y tómalo como una advertencia”, miró a los otros hombres que miraban conmocionados la pelea y la insubordinación del hombre. “Mi esposa no debe ser menospreciada de ninguna manera. Si te escucho decir algo así otra vez”, dijo, mirando al hombre que la miraba beligerantemente, “te mataré”. Alinta estaba orgullosa de que Mel la defendiera pero contra lo que ella no sabía. Al mismo tiempo, varias personas la miraron y ella estaba asustada por la pelea. No sabía que dos personas pudieran ponerse tan violentas. Su gente nunca había hecho cosas así. Había oído hablar de ellos peleando para robar mujeres, pero eso se hacía a escondidas y rara vez era físico.
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